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T b x t o . - E x p lic a c ió n  de los suplementos. -  Descripción de 
los grabados. — Crónica de la  moda. — Consejos U tiles.— 
L a  m ujer p eisa  -  Pensamientos. -  L a  huérfana de Docdrecht, 
por .M. F iliberto  de A udeband ( coHclzuiin). -  Crónica de 
teatros. -  L o s  nifios prodigios. -  R ecetas culinarias.

G r a b a d o s .  -  i  a 3. T rajes de visita. —4 7  5, E ncaje de guipar 
sobre m alla. -  6. Entredós a punto de cordoncillo . - 7 ,  Suela 
ai crochet. -  8 a  17. T ra jes  de visita y  ceremonia.

ilo jA  DB PATRONES NÚM 8o8. -  Vaiias prendas diferentes.
H o ja  d b  d i b u j o s  n ú m . 80S -  Diversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u m i n a d o .  — Traje d e  co m id a .

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ;a  d b  p a t r o n r s  n ú m . 808. -  Cuatro prendas lujosas. 
-  Véanse los grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 808. -  Diversos dibujos.
3 . F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je  de com ida, de terciopelo 

color oro v iejo ; túnica de tul de! mismo tono, bordada en oro; 
cordón y  b orla  de oro; pequefias aplicaciones bordadas en oro 
y  azul v iejo ; ancha tira de sk an gs en e l borde de la  falda.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

i  a  3 . T r a j e s  d b  v i s i t a .

I .  T ra iep ara  n iñ a, de terciopelo asargado aznl y  blanco; 
tiras de m arta en  la  falda, en e l escote y  las m angas. Gruesas 
aplicaciones de tren cilla  rodean laciritu ra; escote de tnl blanco,

II . Traje  de m oaré aza l pavo rea!; faja d e  raso n egro; ch a ­
leco  de seda fantasía, fondo b lanco  ron  flores azules.

I I I .  T raje  de pafio flexible color castafío cla ro ; faja de raso 
castaño obscuro; tira de sknngs en la  fe ld a  y  el cotpifio. C h a ­
ceo de g la cé  a  cuadros verde m n'go  y b lanco. F a ld a  con ca­

nesú; peqnefios boton es de raso ca-taílo.
4 7 5 .  E n c a jb  d e  GUIPUR sO b r b  m a l l a . — P ara hacer este 

encaje es m enester confeccionar prim ero una tiia  de m alla  que 
tenga e l ancho y largo deseadas- S e  usa h ilo  del núm. 60 y 
una varilla  bastante gruesa para form ar m allas de la misma di­
m ensión q u e  las d el d ibujo. S e  em pieza con dos m allas y  se 
ejecutan once vueltas, aum entando una m alla a l fio de cada 
vnelta , de m anera qne la  últim a vuelta  se com pone de once 
cuadritos: se bace  luego otra vuelta  con el n iitm o núm ero de 
m allas y  se  continúa e l trabajo, aum entando una m alla  a l final 
de una vuelta y  dism inuyendo una m alla  a l final de la  vuelta 
siguiente, h asta  qoe la  tira  tenga la  longitud deseada. Para 
term inar, se procede com o a l em pezar, pero en sentido inverso, 
o  sea, dism inuyendo una m alla  a l fina! de cada vuelca. S e  m on­
ta  la  parte d e  esta  tira  sobre bule y  se ejecuta el gu ip ar con

h ilo  d el núm . 100 , em pezando p or las cruces que figuran en el 
cen tro d el cuadro (véanse los d etalles núms. i  y  2). S e  fija el 
h ilo  en el nudo d e l m edio (véase e l d eta lle  núm . 1) y  se extien. 
den las hebras en las cuatro direcciones, siguiendo la  dirección 
indicada con las letras a  a  ó, e tc . Form ada así la  cruz, se dan 
tres vueltas con e l  h ilo  alrededor de la  barrita cen tral, luego 
se procede d el m ism o m odo con  la  barrita  que atraviesa ésta y  
por el centro de la  crnz. L a s  em ees d el borde superior tienen 
tan sólo tres ram as. L a s  partes m ates de las líneas que sirven 
de m arco a  la  cruz, se ejecutan s ^ ú n  las indicaciones d e l de­
ta lle  núm. 3, S e  form a prim ero la  rueda (véase e l cnadrado 
superior a la  izquierda] según el d eta lle  núm, 3; después de 
haber m arcado con nn punto la  d ivisión , se  v a  form ando la 
rueda d el m edio, luego pasando e l h ilo  se le  conduce b acía  la 
cruz pequefia y  debajo  de la  rueda, donde se afianza, E l trián ­
gulo  m ate se h ace con punto de festón de ¡da y  vuelta. L a  pri­
mera hilera se  ejecuta d e  <z a  á sobre el hilo pasado en direc­
ción oblicua,

E n  cnanto e l trabajo  de guipur está term inado, se  corta  la 
m alla  siguiendo los contornos inferiores dentados d el dibojo, 
y  se consolidan estos contornos con un festón a l q u e se cose 
una orilla  de randas, qne se vende a m etros; u m b lén  pueden 
hacerse estos piquitos con e l gan chillo , em pleando h ilo  del 
núm . 100. P ara ello  se procede dei modo signienie: una vnelta 
de cordón, separadas las m allas por dos puntos a l aire, Inego 
una vuelta  de pantos sencillos con los piquitos; éstos se forman 
pasando por a lto  cada segunda m alla, y  clavan do e l gancbillu 
en la  m alla  que se encuentra debajo de ésta, se hace un  punto 
sencillo  en  la  m alla más próxim a de la  vuelta anterior, y  asi 
siguiendo,

6 . E n t b b d ó s  a  p u n t o  d e  c o r ü o n c i l l o . -  E ste  p u n tó se  
ejecuta con bastante facilidad  y rapidez. L a  labor se b ace  so ­
bre una horquilla grande u ordinaria, por m edio d e  pantos 
sencillos, puntos a l a ire  y  cordón. S e  principia formando a  la  
extrem idad d e  la  hebra un nudo con e l gan ch illo ; se retira 
luego éste, se Coma e l nudo entre el pulgar y  e l índice de la  
m ano izquierda (véase e l d etalle núm. i) ,  se conduce la  hebra 
de delante bacía  arrás sobre la  ram a de la  derecha, relenién 
dola  con lo s dedos de la  mano izquierda. Se vuelve a coger el 
nudo con e l ganchillo , se  pasa la hebra de golp e n ot dentro 
d :l  n ado (véase e l d eta lle  núm . 2). Se retira e l gan ch illo  del 
nudo, se  vnelve la  horquilla de derecha a  izquierda, d :  modo 
(|ue la  hebra se encuentre sobre la  ram a actualm ente a  derecha 
de la  horquilla. A !  llegar a  la  p au ta  de la  borqn illa , se  v a  es­
trechando el trabajo h acia  el punto opuesto, apretándolo y  
aproxim ándolo todo lo posible. Para ejecutar e l  entredós, es 
m enester q u e, a m edida que se trabaje, se  a le  con un alfiler la 
extrem idad de la  b e b ía  a l borde de la  tela.

7. S u e l a  a l  c r o c h e t .  — E sta  labor es sumamente ú til para 
conservar el ca lor necesario durante la  estación fría. Nuestro 
m odelo se confecciona con lana blanca sobre unas hebras de ia 
misma lan a; la  forma d e  la  suela ba de adaptarse a ia  forma 
interior d el calzado. S e  prepara una m adeja com puesta de diez 
a doce hebras de U n a, cuya longitud h a  d e  ser adecuada a la 
d e i calzado. Para una suela  de 22 cm , de largo , la  m adeja b a  
de tener una longitud de 1,9 0  ra.; de esta m adeja se hacen con 
e l gan chillo  pantos sencillos, Sojos, y tras de cada punto sen­
c illo , otro a l aire. Se d ispon e este trabajo  en form a de espiral, 
y se  jn n u D  las tiras, cosiéndolas al revés. Por últim o se cosen 
las tiras a l través, juntándolas sobre todo en U  parte m edia, de 
m anera que adquieren la  forma de la  suela.

8 a  1 7 . T r a j b s  d e  v i s i t a  y  d e  c e r e m o n i a .
I. Traje  de lecciop eio  de seda de color vU iíne;  larga  túnica 

con faja anudada delante form ando dos largas caídas. C uello , 
chaleco y solapas blancas; U s solapas y  la  fa ld a  tienen un bor­
de de raso negro.

I I .  B lusa  d e  crespón blanco y  n ^ i o ;  cuello de raso color 
crem a; solapas y  vnelta de m angas de terciopelo negro; botones 
de terciopelo negro.

I I I .  B lu sa  de tafetán aznl celeste, bardado de abalorios a l 
rededor del escote. A n c h a  cinta de terciopelo azul pavo real en 
la  m anga y  e l bolero.

IV . B lu sa  de terciopelo color crem a, adornada de seda y de 
liras de zorro negro.

V . Traje sastre, de terciopelo castafio, F ald a  form ando dos 
anchos pliegues delante; chaqueta con faldón afiadido, ligera­
mente ondnlado. Botones de azabache sobre patas de raso, c o ­
mo cierre de la  chaqueta.

V I. TVq/e de paño flexible verde b illar; fa lda  form ando ca­
nesú, abotonada delante; tiias de zorro gris en las m angas y  el 
Cuello.

V i l .  B lu sa  de tu l tosa  saimón; pequefia corbata y  lazos de 
terciopelo negro.

V I I I .  B lu sa  de crespón de seda azul ce leste  con m otilas ne 
gras; adorno d e  fcuociditos qne parten de debajo dei cnello .

I X  B lu sa  de terciopelo asargado color rojo  viejo  y  negro. 
C o ello  de otom ano blanco; corbata d e  terciopelo negro.

X . Traje de ceremonia, de cbarmeuse negro. L a rg a  túuica con 
dobladillo  mny a lto , qne forma e l adorno. Puntas de encaje de 
oro adornan e l corpifio. Pequeño ficbú y volan te de tu l blanco-

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L a  refinada so cied a d  d e l R en a cim ien to , e n  Ita lia  
sobre  todo, encon traba verd ad ero  d eleite  en todos 
los ju e go s  e n  que tom aba parte e l  in gen io; d e  a llí

pasaron los ju e go s  de las tertulias italianas a  F ran ­
cia, y a llí  produjeron  todos lo s refinam ientos del ho­
tel de R am bouilleC  y  d e  las P reciosas.

L a  v id a  literaria  y  aristocrática  de las p iin cip a les  
c iu d a d e s  italianas de a q u el tiem p o  se refleja  fie l­
m e n te — co m o  d ice  M aren du zzo  en la  R iv ista  d 'I la  
//a— en la  historia  de sus A cad em ias. M en o s las q u e  
d iero n  eficaz in crem en to  a las letras o a las ciencias, 
las -Academias, no son unas sim p les reun iones ale­
gradas por frases ingeniosas y gratas con versacion es, 
tiroteo d e  palabras e n  q u e cad a  cu a l p rocuraba lu cir  
su in gen io y  sus h a b ilid ad es, y d o n d e  las señoras 
figuraban co m o  rein as, estim ulan do con  su presen­
c ia  y co n  su in terven ción  a  lo s asistentes. Según  el 
novelista  ven ecian o  C e lio  M a lesp ari, lo  q u e  en las 
veladas sienesas m aravillaba a  to d o  e leva d o  espíritu, 
eran  la  pron titud  de la  com p resión , la  su tileza  del 
in gen io, la  rapidez d e  la  réplica.

IV
5.—E nca je  de gu ipur sobre m alla

U n o  de lo s ju e go s  m ás corrien tes era el de versi­
ficar: u n o  de la  tertulia  recitab a  un verso , y otro  te­
n ía  q u e  respon der con  otro, ya  d e  su propia co s e ­
ch a , según lo s casos, y a  d e l m ism o autor q u e  e l c ita ­
d o , y  b asta  de la  m ism a com p osición , lo  cu a l supone 
un co n ocim ien to  p rofun do d e  las obras literarias 
m ás salientes. A sí, un jo ro b ad o , cu yas espaldas eran 
extraord in ariam en te grandes, quería  q u e una señora 
recitara un verso; la  señora se excu sa b a , y  e l jo ro b a ­
do, para pincharla un p oco, la  d ijo :— P o d ría  usted 
citar a q u el de

¡O h pobrecita m ía! ¡Q u é torpe eres!

P e ro  la  señora, sin perder tiem po, re co g ió  el f le ­
ch azo  y se lo  d evo lvió , d ic ien d o :— E s e  n o; m ás bien 
d iré  aq u el otro de

Q ue hace con stts espaldas som bra a M arruecos.

A ig u a o s  d e  aquellos ju ego s, llam ados d e  brom a y 
d e  agrado, son sem ejan tes a  lo s m odernos, o  p o r lo  
m enos están  in fo rm ad os en e l m ism o p rin cip io  de 
dar ocasión  a  lo s am an tes para co m u n icarse, co m o  
co an d o  un  jo v e n  susurra a l o íd o  de una dam a una 
palabra, y  p o r el gesto o por la  in d icació n  con  q u e  
respon de, se m anda a  otro  q u e  ad ivin e  lo  d ich o  por 
e l cab allero ; m uy sem ejan te  es e l ju e g o  d e l secreto, 
en  e l q u e  la  señ ora da la  respuesta e n  voz alta , y e l 
d irecto r d e  la  velada llam a a un o d e  lo s presentes 
para q u e ad ivin e la  pregunta.

S in  h ablar d e  las ad ivin an zas, que tuvieron gran 
fortun a en las tertulias d e l s ig lo  x v i ,  había tam bién 
los ju ego s de in gen io, para lo s q u e se requería p len o 
coQ O cim iento d e  lo s  autores con tem p oráneos, y  e s­
p ecia lm en te  d e  lo s rom auces caballerescos italianos 
y españoles, sien d o  Petrarca  e l a u to r p redilecto . A sí, 
en e l ju e g o  d e  lo s retratos o  de \& p in tu ra , había que 
form ar u n a  b elleza  p erfecta  tom an do de cad a  señora 
p resente la  m ás herm osa parte d e l cu erp o  o  del es 
p íritu, p ero  exp resan d o  cad a  cu alid ad  con  versos d e l 
Petrarca o d e  A rlo sto . O tras v e ce s  se d e jab a  lib en a d  
a l estro poético, co m o  en e l ju e g o  d e  lo s Epitafios, 
en  lo s q u e  ca d a  cu a l d e b ía  hacer a l com p añ ero  su 
epitafio en un  d ístico; d e  este  ju e g o  e ra  una varian te 
e l tlel Templo de la  inm ortalidad, en  el q u e  lo s jó ve­
nes d ebían  con sagrar a la  etern idad una d e  las señ o ­
ras presentes, d eclaran d o  en una in scrip ció n , propia
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para p onerse e n  e l pedestal de una estatu a, la  virtud 
qu e  abría  las puertas del tem p lo  a la  señora. T a m ­
bién se  re lac ion a  con  e ste  tipo  de ju ego  el q u e  con ­
siste en a yu d ar a  un n ovio  qu e, cerca n o  e l d ía  d e  la 
boda, n o  ba en co n tra d o  to d avía  la  frase q u e  debe 
escrib ir en la  corn isa  d e  su  lech o , sum inistrándole 
cad a  cu a l un verso  o sen ten cia  a l efecto; así, un o de­
cía . < Y  por m ás n o  p oder, cu a n to  p ued o hago>; y 
otro le  in d icab a: « E l espíritu está  pronto, p ero  la 
carn e  está  a p a g a d a ); y  a sí su cesivam en te. N o  sólo 
se im provisaban  versos, sino  q u e  se interpretaban 
pensam ientos de poetas y  se d eclarab a  e l sign ificado 
d e  los sueños, de lo s anim ales, de lo s co lo res  y de 
las piedras.

E n  e l ju e g o  d e  las piedras, se suponía q u e  cad a  
hom bre había  co n servad o  la  n aturaleza d e  las p ie ­
dras lanzadas por D eu calió n  desp ués d e l d ilu v io , y 
cad a  señora la  d e  las lanzadas p o r P in a , debien do 
decir cad a  c u a l d e  qué c la se  de p ied ra  estab a  for­
m ado el corazón  d e  las dam as presentes.

Q.—E n t r e d ó s  a  p u n to  d a  o o r d o a c i l lo

E n  e l ju e g o  de la  guirnalda, los hom bres se  fin 
gian pastores y  las señoras n infas, y  cad a  cual in dicaba 
las flores de q u e  se habla  d e  com p oner la gu irn alda 
co n  q u e  habían  d e  ceñirse la  cabeza, d eclaran d o  el 
sign ificado de todos sus co lo res y cualidades.

E l ju e g o  de las Em presas era de los q u e m ás se 
prestaban a l lu cim ien to  d e l ingenio; co n sistía  en in ­
ventar u n a  figura re lac ion a d a  co n  un  lem a q u e  el 
C ib allero  d e b ía  llevar en la  so b revesta , escu d o  y 
bandera; sem ejan te a éste era e l ju e g o  d e l reverso, 
por e l q u e  se fingía  acu ñ ar nna m ed alla  d e  oro  o  de 
plata co n  la  efig ie  de c a d a  señora presen te, y  en el 
reverso grabar una frase digna de la  dam a d e l anver 
80, L a  m ito log ía  h a cía  e l gasto  prin cipal e n  estos 
juego s, o cu p a n d o  el prim er p u esto  C u p id o  y V en us, 
y razonándose e l p orqué de p iotar c ie g o  a l A m or, 
p er q u é  n iño, p o r q u é d esn u d o , por q u é  co n  a rco , y 
exp licán d o se  có m o  es que, c iego  siem pre, <acieria 
con  sus flech as a l corazón, y có m o  es n iñ o  ten ien do 
tan tos años, y có m o  e s  gran señ or yen d o  siem pre 
desnudo.

E! ju e g o  d e  las Am azonas  co n sistía  en co n sid erar 
a las dam as presentes co m o  una falan ge de am azo ­
nas venidas para co m b atir a  los hom bres; el d irecto r 
d e l ju e g o  h a cía  salir en m ed io  de la  sala a  una de 
las dam as y  a un ca b a lle ro , y  les  p regun taba con 
qué arm as pensaban lu ch ar y defen derse; s i una 
dam a, p o r e jem p lo, decía  q u e  pensaba ven cer a  su 
cab allero  con  la  espada de la  fidelidad , é l respondía: 
<y y o  pienso defen derm e co n  e l escu do de la  p oca 
cred u lid ad ).

I am bién  estaba en to n ces  m uy en boga e l ju ego  
de las suertes o  venturas, sem ejante a los q u e  ahora 
con ocem os co n  lo s nom bres d e  años y estrechos, só lo  
q u e  a llí se hacía  con  m ás cerem on ia  y con  m ayor 
entusiasm o.

E l ju e g o  d e l correo con sistía  en co n tar noticias 
im aginarias, co m o  si cad a  cu a l llegara  de u n a  exp e­
d ició n  co m o  un  co rreo  y refiriese lo  q u e h ab ía  visto 
o  im agin ad o  ver.

E l d e  la  caza d e l am or suponía la  p ersecu ció n  del 
am or q u e  se refugiaba en los o jos, en lo s lab io s, en 
e l p e ch o  d e  una dam a, y a llí se le  aco rra la b a  con 
palabras y  frases para rendirlo.

L a  m ism a in gen uidad  q u e  en lo s ju e go s  resplan­
d e cía  en las p en iten cias q u e se im p on ían  a lo s ju g a ­
dores, y  q u e  co n sistían  en d eclam ar un  soneto, en 
reso lver una d u d a  am orosa, tratada en lo s libros de 
cab allería  o  e n  e l Filocalo, en e scrib ir  cartas in ge­
n iosas q u e  excitaran  la  risa  o e l aplauso, en recitar 
escen as de com edias im provisadas, o  e n  burlas más 
o m enos graciosas o pesadas q u e  se discurrían según 
las circun stancias. E n  todos estos ju e go s  se gozaba 
d e  cierta  lib ertad  de len gu aje, p re firién d o se  las p a ­
labras am biguas o de d o b le  sen tido; co m o  lo  req u e­
rían  las costum bres d e  a q u el siglo , inspirado en aque­
lla e legan te  form alidad  y refinada h ip o cresía  que 
triun faban  en la  v id a  y  en e l arte.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Parts, M adrid , B a r c e lo n a - y  taatas otras c iu d a d e s -s a fre o  
frecuentem eote la  epidem ia tífica, estando plenam ente dem os, 
n ad o  que la  causa prim era de todo esto está en el agua de ali. 
m entación: en P arís, el O n rq, e l H av re , el M am e o  e l Sena; 
y  en M adrid , e l U jto y a . E s, pues, preciso, p ata  resolver este 
gravísim o problem a de sanidad, purificar e l agua a toda costa. 
Pero ¿cómo? H e  ab( la  cuestión qoe form ula y  resuelve en  ta 
G lande Revue A lfo n so  B ecget.

E n tre  los corpúsculos que flotan en e l  agua , unos son de or­
den patam ente m aterial y  otros son bacteriológicos: lo s pri­
m eros pueden elim inarse por la  filtración m ecánica; pero entre 
los segundos b ay  a lgunos tan tenues que pasan por entre las 
capas de arena y  carbón, com o e l a g u a , y  que m antienen la  
im pureza de ésta  ¿Q ué hacer para eliminarlos?

H a y  desde luego un m edio infalib le: la  eb ullición ; hirviendo 
e l agua, se tiene la  seguridad de m atar todo m icrobio. P ero  el 
ag u a  hervida es nn agua sin  gases, ag u a  sin  aire, y  por consi­
guiente indigesta. S e  ha evitado nn m al, pero se ha dado en 
otro; por huir de S cila  se b a  estrellado un o en Caríbdis. Puede 
apelarse a l filtro de porcelana; pero adem ás de que a lgunos b a ­
cilos logran pasar p or sus poros, b ay  qne contar con qne los que 
se van  reteniendo vienen a form ar en el filtro una capa continua 
de m aterias orgán icas que siguen  viviendo y  produciehdo toxi 
ñas, ptom aínas, e tc ., que son solubles y  que se absorben, por 
consiguiente, en e l  agua que tenem os e l candor de creer p er­
fectam ente purificada por la  filtración.

¿Cóm o m alar los m icrobios d el agua sin  hacer dsfio  a l bebe­
dor? S e  ha pensado en m ezclar e l agna con substancias quím i­
cas qn e cedan fácilm ente sn oxigeno, com o los perm angacatos 
d e  potasa y  de c a l, o  con cuerpos que recogen parte d el hidró­
gen o del agna cediendo su oxígen o, com o e l c lo ro , el brom o y 
e l yo d o . P ero esta  inm ixtión  de productos quím icos en e l  agua 
ofrece serios peligros. ¡D io s nos libre de un descuido d el ob ie  
10 encargado d e  la  dosificación en los d ep ósitos, o  de la  co ci­
nera que hubiera d e  hacer la  preparación!; tendríam os a  diario 
sorpresas poco agradables.

P ero  entonces, ¿qué hacer? ¿E s qne no h ay ninguna solución 
aceptable? S í, h ay una, que es la  que todo lo  resuelve: e l ozo 
no. Tom em os dos criste les, paralelos, cuyos lados interiores, 
los q u e  están frente a  fren te , estén descubiertos, m ientras que 
los exteriores están  cubiertos por una hoja de m etal; si en laza­
mos estas hojas de m etal a  los dos polos de una m áquina e lé c­
trica de a lta  tensión, vem os en seguida un resplandor v ioláceo 
en  e l espacio com prendido entre los dos crista les, a l mismo 
tiem po q u e percibim os nn olor especial parecido al d e  ta  lan ­
gosta  cocida; ese o lor es e l d el ozono, y  ese resplandor es el 
efluvio eléctrico  qne ba ozonizado el a ire, condensando sn o xi 
gen o .

P ara destruir los m icrobios basta hacer pasar e l ozono por el 
agua, y  los resultados son m aravillosos. Según los análisis de las 
aguas que surten a  P arís, el prom edio d e  m icrobios que con­
tiene cada nna en cada centím etro cúbico es e l siguiente; el 
V an n e, i.IOO m icrobios; e i  D h u ys, 3 950; el H av re , t.5 2 5 ; 
el O arq , 74.850: e l M am e, 80.580; e l S e n a , río arriba, 75.000; 
e l S en a, en Suresnes, 285.000. Pues bien: hasta e l agna del 
Sen a d e  Suresnes, tratada por el ozono, da eere microbses, ni 
nn m icrobio siquiera, porque e l ozono quem a todos lo s gérm e­
nes patógenos de ta l m odo, que durante la  esterilitación , el 
agua se hace lam in osa, prneba visible de la  com bustión del 
m icrobio, qne arde sin dejar residuos sólidos, de m odo que el 
agna queda pura y  ligeram ente so b ieoxidad s, lo que es un bien.

A hora bien: esta  form a de esterilización ¿es práctica? Tan 
práctica, que para los m unicipios (N iza  e s  la  prim era ciudad 
que lo  ba em pleado) puede salir el coste a un céntim o por cada 
m etro cúbico, y  los particulares pueden obtener 200 litros por 
hora al precio d e  una lám para incandescente ordinaria. £ 1 apa- 
rato s e  reduce a  una caja  com o la de nn contador, donde bay 
un transform ador para enchufarlo en e l  sector eléctrico  de la  
casa, que es e l que sum inistra el fiúido a  un ozonizador conté

nido en la  misma caja; en e l caño de la  fuente se  enchufa un 
emnIsoT de bronce, y  no se necesita  m ás q u e dar a  la  lla v e  para 
que al sa lir e l agua se ozonice autom áticam ente. U na invención 
can útil com o la  d el esterilizador eléctrico bien m erece ser di­
vulgada y acogida por todos con  entusiasm o; es la  salud a  d o ­
m icilio y  la  solución de uno de los m ás d ifld le s  problem as de 
higiene pública  y  privada.

L A  M U J E R  P E R S A

E l tiem p o n o  ha pasado para la  fam ilia persa; hoj', 
co m o  h a ce  siglos, el padre go za  de au toridad  ab so ­
luta sobre  cuan tos seres co n stitu yen  su  casa: m ujer, 
h ijo s  y  servidores. S u  ún ica  ley, co m o  d ic e  H . de 
L ian co u rt, es su  volu ntad  d esp ó tica . Su m ujer no se 
d istingue para é l d e  su ca b allo ; tien e  su posesión  y 
su go ce, y  e je rce  sus d erechos co m o  a u tó crata  o rien ­
ta l q u e  p rohíbe h asta  la m irada de un extraño. Sus 
hijos no tienen p erson alid ad: son  seres q u e  le  p erte­
n ecen, co m o  sus perros, y  s i le  desagrad an  p o r feos, 
torpes o  d eso b ed ien tes, se desem baraza d e  ellos de 
cu alq u ier m odo; de sus h ijas no h a y  q u e hablar, 
p ues n o  significan  nada. S ó lo  to lera  que le  hablen  
lib rem en te  sus criad o s, a u n q u e  exp o n ién d ose  a  su 
có lera, q u e  p u ed e  lleg ar hasta h acerlos m orir apa­
leados; sus o bservacion es le  entretien en , y  por ellos 
se entera d e  lo  q u e  pasa fuera y  d en tro  de su casa. 
L o  m ás ch o ca n te  es que estos criad o s suelen  serle 
m u y adictos, y q u e  esta  abn egació n  es gratu ita , pues 
gen eralm ente n o  les paga salario  n inguno. A  veces 
lo s tom a por co n fid en tes y les co n fía  sus p royectos 
y  hasta sus llaves y  su testam en to, sin p erju icio  de 
darles d e  palos por los m o tivos m ás fútiles; jam ás, en 
cam bio , se  fía  d e  su m ujer o  de sus asuntos, ten ién ­
dola  constantem ente secu estrada.

7 . — S u e l a  a l  c r o c h e t

C riad a  con  sus herm anos hasta la ed ad  d e  siete a 
o ch o  años, se  v e  la  m ujer separada d e  ellos cuando 
em p ieza  a  tener uso d e  razón, y d esd e  en to n ces no 
existe  y a  más q u e  para e l h o m b re a quien  está desti­
nada, q u e  ord in ariam en te  es un prim o; es raro que 
la  enseñ en  a  leer ni a escrib ir, y  lo  ú n ico  q u e la  en 
señ an  es a  hacer sorbetes y  refrescos y a bordar; re­
ducién dose to d a  su m isión en e l m undo a  agradar a 
su m arido, q u e  no ha d e  ve r e n  e lla  m ás q u e  un ob-
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je to  d e  satisfacción  física  o  un ornm nento m ás de 
lu jo .

E l  a m o r no tiene puesto  en los m atrim onios p er­
sas. É s to s  se  llevan  a  ca b o  gracias a las intermedia­
rias, m atronas m uy estim adas q u e  se ded ican  a bus 
c a r  partidos para las jó ven es; las interm ediarias son 
las q u e  tratan co n  las fam ilias las cuestion es de dote, 
y una v e z  puestas de acuerdo, la m adre d e l joven, 
con  otras m ujeres de su  séqu ito , pasa a  visitar y c o ­
n o cer a  su  futura nuera. É sta , s i n o  es de su agrado 
)a b o d a, lo  da a en ten der o frecien d o  con p oca gracia 
a  las v isitan tes e l te  y el n arguilé; p ero  si es de su 
agrad o , d evu elve  la  visita con  su m adre y una pa 
rienta. T o d o  esto  se h a ce  sin  que los n ovio s se  vean 
n i se co n ozcan , y  to d o  lo  más a  q u e  p u ed e  llegarse I 
es a  q u e  e lla  sepa có m o  es é l p o r las pinturas q u e  l e ' 
hagan sus don cellas, y  a q u e  é l pueda verla  a l paso 
d esd e  un  balcón  al salir de la  visita, enseñándosela: 
a  su  m adre. H e ch o s  lo s desposorios por e l sacerdote, i 

p u ed e  y a  verla ; p ero  entonces está  tan desfigurada.: 
co n  lo s afeites y  pinturas q u e em plea para o cultar'

sus verd ad eras facciones, q u e  a  veces e l n ovio  se 
arrep ien te  y retira su palabra: en tal caso  tiene que 
entregar a  lo s padres d e la  n ovia  la  m itad d e  la  dote.

L o s  desp osorios son m uy p intorescos. L a  n ovia  es 
co n d u cid a  an te  u n a  m esa, e n  la  q u e  h ay u n a  vela  
en cen d id a, un  espejo, e l  C orán , p erfum es, palm ato­
rias, sem illas secas y dátiles; e l sacerd ote cu b re  a la 
desp osad a co n  un ve lo  verd e, y p ron un ciadas la s  pa­
labras sacram en tales, la  h a ce  sentar en una silla  sim ­
bólica, form ada por un  ca ld e ro  de co b re , q u e sirve 
d e apoyo  a  u n a  s illa  d e  cab allo  con  una alm oh ada; 
a llí  sentada, no d e b e  decir una palabra n i h a cer un 
m o vim ien to , para dem ostrar su resign ació n  a  la  s u ­
m isión  m uda a  que se o b lig a  co m o  casad a. E l m a­
trim on io se  ce leb ra  desp ués co n  gran pom pa, y  la 
n ovia  recib e  d e l n ovio  un fetich e , lle v a n d o  e lla  el 
pan y  la  sal a  su  n ueva casa; antes d e  salir d e  la 
suya, besa e l u m bral en señ al d e  e tern o  adiós.

D esd e aq u el m o m en to  la  jo ve n  p ersa  ca rece  de 
p erson alid ad; su  destin o  d ep en d e d e l carácter del 
m arido, y  sobre  to d o  d e l sexo  q u e ten ga su prim er

vastago; pues si n o  es va tó n , el m aiid o  p ued e rep u ­
diarla  o  sacrificarla  a  otra  m ujer, q u e  será  la  p refeii 
da. N a d a  )a sorprende, pues sab e  q u e está con den ad a 
al d esp recio  en esta vida, y  que en la otra no podrá 
ni siquiera gozar de las d elicias d e l P araíso  d e  M a- 
hom a, reservado a  lo s hom bres; o  irá a l in fiern o, o, 
cu an d o  m ás, a  fuerza de p en iten cias y p eregrin acio­
nes, con segu irá ser ad m itid a  en un rin có n  d e l P araí­
so, au n q u e sin  disfrutar d e  sus deleites.

E n  tales co n d icio n e s, la  vida de la  m ujer persa se 
re d u ce  a  engalanarse y chism orrear en casa, y a  re­
correr lo s a lm acenes para h acer sus com pras, sien do 
su ún ica  preocup ación  o b ten er vestidos y jo ya s  del 
m arido, y  no ser ve n cid a  en lu jo  p o r n inguna rival. 
L o s  dos gran des sen tim ien tos de la  m ujer o cc id e n ­
tal, e l  am or con yu gal y e l m aternal, le  están  p rohi­
b id o s. S o  m arido v ive  le jo s de ella, y  hasta en la  in­
tim id ad  la  desdeñ a; sus hijas se  casan  tem p ran o y 
no las vu e lv e  a  ver; y  sus hijos, a  los c in co  años se 
lo s lle v a  un  sacerd ote  para q u e apren dan  a  leer, y 
de sus m anos pasan a las d e l ¡ala  o  p recep tor; n i el
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sacerd o te  ni e l la la  les hablan n un ca d e  su m adre, 
enseñ ándoles a  d esp reciar a  la  m ujer, y la  m adre no 
tien e  el gusto  d e  verlos n i d e  adm irarlos. A q u e llo  es 
rea lm en te  otro  m undo, apenas co n ceb ib le  para los 
europ eos.

F. A.

P e n s a m i e n t o s

COB tas palabras es roás fácil cansar UD m al q ae  hacer an 
b ie c .

E d u a r d o  R o d

E l sabio tieoe la  leo gaa  en  e l coratóo  y  e l qae es loco  y  fa- 
-rioso tiene el corazón en la  lengna.

S a l o m ó n

E l q ae  h abla  m acho de sinceridad y  ftanqneza, d e  seguro 
e s  hom bre malo,

L b t a m b n d i

L a  lengua en la  boca de n a  virtuoso es ta llave  de un gran 
tesoro.

P r o v e r b i o  P e r s a .

Las m uchas palabras no indican m ucba sabiduría.

T a l b s  d b  M il b t o

E l genio es la  antorcha exterior; e l carácter es la  lám para 
ÍDterior.

H ablar una lengua m uerta es dar una tum ba p or m orada al 
pensam iento.

V ÍC T O R  H u g o

C a d a  cual, porque habla, cree poder hablar de la  lengua.

GOBTHR

E l carácter de lo s hombres políticos pertenece a l público  y 
no a s a  familia.

D u q d e  DK C n O ISE U L

Cosa m ás extraña que los libros es difícil q oe exisia  en el 
m ondo: im presos por gente que no los entiende; vendidos por 
gente que no los entiende; encuadernados, leídos, criticados 
por gente que no los entiende; y hasta escritos por gente qne 
no los entiende.

LiCH TEN BERG

Llevem os por todas partes la  dignidad de naestro carácter, 
así en la  dicha com o en e l infortnnio.

C h a t b a u b r i a n d

D ifícilm ente se  ablanda ana condición dora.
S a l u s t i o

D ios, en sn d ivin a  providencia, no b a  d ad o barba a  las mu­
jeres porque no habrían sabido callar m ientras las hubieseit 
estado afeitando.

D u m a s  (p a d r e )

E l m al es siem pre despótico y  siem pre esclavo.

C á n d i d o  N o c e d a l
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N O V E L A  D E  

M , F iL IB E R T O  D E  A U D E B A N D

(  Conclusión )

T re s  días después de esta  escen a, L u is X I V in s ta -  
la b i  a  lo s fugitivos en el p alacio  de San G erm án que 
había  sid o  e l lugar p rim itivo  d e  su residen cia. ¿Q u é 
se había  h ech o  de Jaco b o  I I  d uran te este  tiem po? 
D esp u és d e  la  evasión  d e  su m ujer y de  su  hijo , se 
había  vu elto  tranquilam ente a R ó ch ester. G uillerm o 
d e  O ran ge apenas p areció  h acer a lto  en la  fuga de la 
prin cesa y d e l n iño; pero no sucedió  lo  m ism o re sp e c­
to a l rey , cu a n d o  éste  in ten tó  pasar a l C on tin en te. L a s  
co n secu en cias de sem ejan te v ia je  no podían  menos 
de in quietar a l usurpador. E s te  co n ocía  m u y bien  
que s í L u is  X I V  había  h echo m uy p o co  para im pe­
dir q u e  Jaco b o  I I  ca yese  d e l tro co , p cd ría , sin  em ­
bargo, portarse de un  m odo m uy distinto, solicitado 
d irectam en te  por e l m onarca, sobre todo, cu a n d o se  
trataba d e  op on erse  a l reinado de un con quistador 
q u e era en em igo  p erson al d e l rey d e  F ran cia . L a  pri 
m era vez q u e  J a co b o  quiso escaparse de R ó ch ester, 
a d o n d e  G u illerm o  había en viado un fuerte destaca­
m ento para vig ilarle, fracasó en su em presa; la  segun­
da, e l m onarca in glés fué m ás feliz.

E n  la  n och e  d e l i .°  de enero de 1689, Jaco b o  se 
escap ó  en com pañía d e l co n d e  de T il ly , de un a y u ­
da de cám ara y d e  un  m ercader d e vinos, únicas p er­
sonas q u e le  habían p erm an ecido  fieles. P rovistos 
d e  un  pasaporte en regla  para H o lan d a, docum ento 
qu e e l co n d e  había  ten id o  la h ab ilid ad  d e  p rop orcio­
narse, lo s  cu atro  fugitivos salieron  d e  R ó ch ester a 
m edia n och e, favorecidos d e una espesa n ieb la . M ar­
ch aro n  toda la  n och e  co n  los m ayores trabajos por 
m edio de lo s cam pos, hasta que, finalm ente, se halla 
ron, p o co  antes de am an ecer, en e l puerto de Char- 
nesse.

— ¿A d ón de vais, señores?. Ies preguntó e l patrón 
de una m iserable  barquilla.

— A  H o la n d a , co n te stó  e l c o n d e  de T illy .
— ¿T en éis vu estros papeles en regla?
T illy  en señ ó su p asap o rte  a l m arino.
— ¿Q ueréis serviros d e  m i yachtl, d ijo  entonces el 

patrón; no os llevaré  m uy caro  p o r co n d u ciros a 
un buen puerto.

E l  co n d e  le  p uso  en la  m ano dos guineas.
— T ra to  h ech o , señores; d isp on ed  de mí.
E l barco era tan  p equeñ o, q u e apenas podían  re 

volverse  en él los cuatro  n avegan tes, y  toda la  tripu 
lación  co n sistía  en dos m arineros in clu so  e l patrón. 
A p e n a s se alejaron  de la  o rilla , cu an d o  e l con de, 
dan d o  un go lp ecito  en el hom bro d e l dueñ o de la 
em barcación:

— B u en  hom bre, le  d ijo , ten g o  q u e deciros cuatro 
palabras.

— H a b lad , caballero.
— N osotros no vam os a  H o la n d a , lo  cu a l quiere 

d e c ir  q u e  es preciso q u e  variéis de rum bo.
A l  m ism o tiem p o sacó  u n a  p isto la  de un o de sus 

bolsillos, y m o n tán d o la  con  cierto  aire cóm ico:
— V o lv e d  esta cáscara  d e  nuez, le  d ijo , b acía  el 

lado  de F ran cia, q u e  es a d o n d e  querem os que nos 
co n d u zcáis, y  eso p ro n tito ..., m uy pronto....

— ¡C aballero !, vo s queréis ch an ceares con m igo; 
vu estro  p asaporte  es para H o la n d a . ¿Creéis q c e  yo 
no sé leer?

— C o n ve n id o s; p ero  hay en esto  q u e  ten er m uy 
presente una co sa, y es q u e  si e jecu tá is  lo  q u e  os or 
deno, habéis h echo vuestra fortun a; si no, vais a ser 
p asto  de los peces. E le g id .

P o r lo pronto, e l patrón  com prendió perfectam en­
te  q u e  e l  co n d e  no se chan ceaba.

— ¡V am os a  Francia!..., supuesto que ten éis ese 
capricho.

E n  segu id a em pezaron  los d o s  hom bres a  rem ar 
en la  d irecció n  in d icad a ; pero, a  p esar de esta co n ­
descen d en cia , Ies co stó  cuaren ta  y  o ch o  horas m or­
tales, y  no sin correr bastante riesgo, el llegar a Am - 
b leteuse, h ab ien d o  ten id o  el re y  q u e  a ju d s r  m ás de 
una vez a  la  m aniobra.

L a  h isto ria  se h a  apoderado de todos lo s detalles 
d e  la  lleg ad a  d e l m on arca v e n cid o  a F ra n cia . A l sép ­
tim o d ia , J a co b o  se hallaba in stalado en e l palacio  
d e  San  G erm án en m edio d e  su fam ilia, y a l octavo , 
L u is  X I V  salía  de V ersa lles  para poner a  disposición  
de aq u el a  q u ien  llam aba su herm ano, u n a  escu ad ri­
lla  perfectam en te equ ipada y  dispuesta a  co n d u cirle  
a l punto de lo g la te rra  que más le  conviniese.

H a b ién d o se  en co n trad o  por la  n och e  con  e l  conde 
d e  T ii ly ,q u e  estaba  paseándose p er una de las g a le ­
rías d e  palacio:

— ¡C ond e!, le  d ijo , ¡alegraos!... D e  aq u í a  m uy 
p o co s d ías, podréis vo lver a desen vain ar la  espada 
con tra  lo s holandeses.

X I I

L A  E X P IA C IÓ N

E n  e fecto , había llegad o  la é p o ca  en que sin per­
ju d ica r  a  la  p o lítica  anti-inglesa de R ich elieu , podía 
L uis X I V  co n ced er abiertam ente su p ro tecció n  al 
últim o E stuardo. E l gran rey trataba, pues, de atacar 
a  G u illerm o  d e  O ra rg e , y  de h acer saltar d e l trono 
a  aq u el audaz m onarca. T r e c e  gran des n avios, seis 
fragatas y  varios otros buqu es de m enos porte, esta­
ban  preparados en B rest para transportar a  la  cató ­
lica Ir lan d a  e l soberan o destronado y  las tropas 
q u e  e l rey de F ra n cia  le daba. In d ep en d ien tem en te  
d e  esta  fuerza, q u e  ascen d ía  a 6.000 hom bres, J aco ­
b o  I I  llevab a  con sigo vein te  capitanes y otros tantos 
ten ien tes y cad etes para m andar las tropas irlan d e­
sas. L u is  X I V  dab a, adem ás, a su a lia d o  dos m illones 
para aten d er a las prim eras n ecesid ad es de la  ram- 
paña. E n  u n a  palabra, estando ya  to d o  dispuesto  
para la  partida, e l h ijo  d e  A n a  de A u stria  fué a ver 
a  su  h u ésp ed  d e  San G erm án; y entregand o a este  
príncipe, co m o  ú ltim o  regalo, la  coraza  y  dem ás a r­
m as q u e  !e habían  servido  un  todas sus cam pañas;

— ¡Q u iera  D io s, le  d ijo , q u e estas arm as os traigan 
tan ta felicid ad  co m o  y o  deseo.

D espu és, abrazándole, añadió:
— A d ió s, señ or y  herm ano m ío; no p od éis figura­

ro s  cu á n ta  sien to  e l veros m archar. Sin  em bargo, 
¡no perm ita e l c ie lo  q u e vo lváis jam ás a verm e!... 
P ero  si a lgu n a  nueva desgracia os o b liga  a  p isar otra 
vez la  F ran cia , con tad  con  q u e  hallaréis en m í el 
m ism o a fe cto  de siem pre.

C o n c lu id a  esta  entrevista, J a co b o  I I  salió  a  acom ­
pañar a l gran  rey hasta la  puerta d e  p alacio , y  en 
cuan to  su b ió  a su  cu arto  m andó llam ar a l con de 
de T illy .

— ¡C o n d el, le  d ijo  apenas le  vió  entrar, tengo que 
confiaros una m isión delicad a. D eiitro  de dos horas 
salgo  para B rest. D e  aq u í a  v e in te  m inutos la  reina 
de lu g la terra  p ed irá  e l carruaje, en d o n d e  entrará 
acom pañ ada d e l príncipe d e  G ales; vo s la  aco m p a­
ñaréis a  ca b allo  a  la  cabeza de una p eq u eñ a  escolta 
hasta e l co n ven to  de P oissy. E n  llegan do, la  dejaréis 
en p o d e r d e M m e. C arlo ta  d e  A illy . L a  reina aguar­
dará  en e l  c itad a  m onasterio q u e n osotros entrem os 
en L on d res.

E l co n d e  de T il ly  hizo un reveren do salu do, exha­
la n d o  al m ism o tiem p o un ligero  suspiro.

— ¡L o n d re sl... ¡Lon dresl, decía  e n  su interior. 
¡P o b re  rey!,.., ¿quién sabe s i vo lveréis a lli jam ás?

P o r  fin m ontó a ca b a llo  y  se dispuso a ejecutar las 
órd en es q u e  a ca b a b a  d e  recibir. E sta b a  reun ien do 
la  poca trop a q u e  d e b ía  aco m pañ arle, cu an d o  una 
extran jera  to d av ía  jo ven  salió d e  rep en te  de entre 
lo s grupos d e  la  servidum bre d e l rey, y  p asando 
co m o  un relám pago al la d o  d e l con de, le  d ijo  casi 
al o íd o  estas palabras:

— ¡C u id a d o  con  los m endigos!...
A l  pron to no a tin ó  e l co n d e  lo  q u e  a q u ello  signi 

Gcaba. E n  seguida le  ocurrió  q u e aquellas palabras 
podían  encerrar un co n se jo  favo rable; q u iso  enton ­
ces llam ar a a q u ella  m ujer, y  en vió  a lgu n o s criados 
en su seguim iento; pero ya  h ab ía  d esap arecido  y  no 
fué p osib le  dar con  ella, por m ás que se la  buscó.

— ¿Q u é m isterio es éste?, d e c ía  T i l ly  para sí; ¡cui­
d ad o  co n  lo s m endigos!... S iem pre se  ven m uchos 
de éstos a l la d o  d e  las carrozas d e  los príncipes. 
¿Q uerrá sign ificarm e la  persona q u e  m e h a  h echo 
esta ad verten cia , q u e  h ay algunos bribones q u e, d is­
frazados d e  m endigos, a ten ían  con tra  Is v id a  de la

rein a  y  la  de su hijo? L lé v e m e  el d ia b lo  si co m p ren ­
d o  e l sen tid o  d e  esas palabras!...

E n tre tan to  e l carruaje ib a  a  p artir in m ediatam en ­
te para su  destin o.

E n  e l m ism o in stan te  en q u e ib a  a verificarlo, un 
corneta entregó a l co n d e  un  p ed a cito  de p ap el, en 
e l cual e sta b a  escrito  con  lápiz;

«L o s dos m endigos son  d o s  espías holandeses.»
E sto  y a  era m ás in te ligib le .

P ero  y o  co n o zco  esta letra, d e c ía  e l co n d e  ras­
cán d ose  ai m ism o tiem po la  cabeza, tratando d e  re­
co rd ar en qué ocasión  sem ejan te a  la que se e n co n ­
traba había  v isto  otro  p ap el, escrito  de la  misma 
m ano. D e  pron to se a co rd ó  de a q u el día fun esto  de 
la  B u yia n h off.

— ¿Es posible?.., d ijo  en tre  sí e l co n d e. ¡L id ia  en 
Francia!... P ero  ahora  ca igo  en q u e  efectivam en te  
fué e n  este  país d o n d e  se refu gió  la  herm osa arpista, 
desp ués d e l asesinato  d e  lo s dos ilustres herm anes.

E n  cuan to  se le  o cu rrió  esta idea  b u scó  con  la 
vista  a l co rn eta  q u e  le  había  d ad o  el p ap elito ; pero 
un o d e  los o ficia les  de la  e sco lta  le  había  e n viad o  a 
llevar u n a  orden  al otro  extrem o d e  la  ciudad.

— ¡V am os!, d ijo  en to n ces T il ly ;  está escrito que yo 
no he d e  saber n ada d e  este  n egocio . P ero  n o  im por­
ta; es preciso  00 e ch a r en saco  ro to  la  advertencia 
qu e  se me a cab a  d e hacer. L o s  dos m endigos son dos 
espías holandeses.

En tanto q u e  hacía  estas reflexiones, lim p iaba ccn  
e l p añ uelo  e l vidrio de su len te, y en seguida se puso 
a  m irar con  la  m ayor escrup ulosidad  a  todos los que 
estaban  a lred ed o r d e l ca rru aje  de la  reina.

A l p riu cip io  no d istinguió  entre los circunstantes 
sino  g en tes ociosas, curiosos, so ld ad o s, m ujeres y 
n iñ o s, e lem en to s de q u e  se co m p o n e  ordinariam e.n 
te  lo  q u e  se  llam a la  m ultitud; pero a l p o co  rato, 
habién dose aclarado un p o co  de gentío, v ió  distinta 
m ente dos m endigos que estaban  a co rta  d istan cia  
un o de otro. L os d o s  estaban  cu bierto s d e  harapos, 
y  en am bos se  n otaba  a q u ella  m iseria y a q u ella  pa­
lid ez en e l rostro  q u e  son las señales in falib les d e  la 
m ala co m id a  y  peor cam a q u e  suelen  ten er estos in ­
felices. E n  una palabra, todo a n u n ciab a  p obreza en 
aq u ello s dos hom bres; p ero  n ada, q u e  p udiesen  ser 
unos traidores.

E stos dos hom bres, d ijo  para sí, n o  son sino dos 
m endigos; sin em b arga , m endigos o no, y o  debo  
a clarar este  m isterio.

E n  cuan to  h u bo  h e ch o  esta reflexión, se  ap eó  d e l 
ca b a llo  y  se d irig ió  hacia  e l sitio  en d o n d e  estaban 
aq u ello s dos hom bres.

A l ve r esto , un o de e llo s  se vo lv ió  d e  p ro n to  y 
trató  d e  tom ar otra d irecc ió n . £ 1 co n d e  v ió  en aque­
lla  a cció n  un in d icio  de sospecha, y  apresurando el 
paso:

— ¡H ola, buen hom bre!, le  d ijo : no os e fco n d á is  
de ese m odo; p recisam en te  es a vos a  quien  ando- 
buscan d o; es d ecir, a vo s y a vu estro  com pañero.

E l otro m endigo, a  e jem p lo  d e  su cam arada, tra 
taba de ocu ltarse  é n tre lo s  grup os, y aun se  disponía 
a e ch a r a  correr co n  to d a  la  a gilid ad  d e  sus piernas,

E l co n d e  hizo señ al a  un sargen to  para q u e  los 
d etu viese, lo  cu a l se verificó  in m ediatam en te. L os 
dos pordioseros fueron co n d u cid o s ante e l  con de.

— Si no m e e qu ivo co  m ucho, d ijo  éste  d irig ién d o ­
se a l prim ero, vu estro  sem blan te no m e es d e sco n o ­
cido: v o s so is h o lan d és, y una buena a lh aja  por cierto; 
en otros tiem pos os llam abais E n riqu e V ero ef, y 
erais e l p latero más rico  d e l H aya.

E l m en d igo  se estrem eció ; e l co n d e  no se había 
equ ivo cad o .

— ¡C allel, d ijo  T i l ly  d irig ién d ose  a l otro; tam bién  
os coDOZcoa vo s. ¡B uen p ar de p iezas, vive D ios!... 
V o s  so is e l b arbero  G u illerm o  T y ch e la e r, decan o 
entre lo s d e  vu estro  o fic io  e n  e l m ism o punto.

E s to  era tan  e x a cto  co m o  lo  q u e  h a b la  d ich o  a n ­
teriorm ente.

— ¡Vaya!, ¡vaya!... ¿ Y  có m o  es que hem os ab an d o ­
n ad o  la  sublim e rep ública?... P e ro  ya  c a ig o .. , sin 
dud a para referir a S . A . e l  E sta iü d er lo  q u e está 
p asando ahora en París, ¿no es v e rd a d ? .. P e ro  to d o  
esto  n o  m e co n ciern e; y  vosotros, señores bribones 
de más de a  m arca, ten d réis que responder d e  vu es­
tra co n d u cta  ante un  co n se jo  de gu eira , q u e  n o será 
d ifícil q u e  o s  haga p agar ahora lo  q u e com etisteis 
h a ce  u n o s d ie z  y seis años.
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C o m o  e l co n d e  d e b ía  acom pañ ar a  la  reina, según 
la  orden  d e  Jaco b o  I I ,  de que ya  tenem os con ocí 
m ianto, d ich as estas p alabras vo lv ió  a  m ontar a  ca 
bailo , p ero  n o  sin h a b er en tregad o  antes lo s dos 
m endigos a  los m ozos de p alacio , q u e cu idaran  de 
llevarlos a la  cárcel.

— ¡E stam os perdidos!, exclam ó E n riq u e  V eroef, 
sin p oderse contener.

— ¡D io s  es ju sto  y  castiga  pron to o  tarde!, le  res­
p o n dió  una voz d e  m ujer.

A  lo s tres días, en e l  m om ento en q u e e l con de 
se reun ía  co n  la  exp ed ición  en B rest, re c ib ió  la  s i­
gu ien te carta:

«¡Señor con de!
> L a  san gre de los dos n obles herm an os d e  W itt, 

c la m ab a  venganza. E n riq u e  V e r o e f  y G u illerm o  T y -  
cb elaer, co n victo s d e  ser espías, ban  sid o  juzgados 
por u n a  com isión  m ilitar q u e  lo s ha co n d en ad o  a 
ser pasados p o r las arm as, ¡o cu a l se h a  verificado 
inm ediatam ente.

>¡D ios h aya  ten id o  m isericordia  de sus alm as!
> R esp ecto  a  m í q u e  los a cech a b a  con tin uam en te 

y  q u e  he sid o  cau sa  d e  que se los descu bra , n o  me 
queda y a  sino  un  so lo  refugio: un con vento. D esd e 
ahora no existo  y a  para el m undo. ¡A diós!

> L i d i a .>

E n  e fecto , la  hu érfan a d e  D o rd rech t m urió el 
añ o  1695 en e l co n ven to  de la  M iserico rd ia , vistien ­
d o e l m ism o hábito q u e habia  vestido  la  señ orita  de 
L avalliere.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

M A D R I D . — E a e l  se  ha inaugurado brillantem ente la 
teiüporada con L a  V aikiria, de W ag n er, por las tiples Schu- 
b e ii, A go tzín a  y  FiCzla, el tenor V accari, e l barítono Segura 
T a llien  y  e l bajo  VitCorio, bajo  la  dirección d e! m aestro M an 
cinellí. E n  los demás teatros se han estrenado: en el Español, 
la  tragicom edia en tres actos, de F ederico  O liver, Los semidio- 
Jfi; en e l C o liseo  Im perial, e l dram a grangulBoIesco, L a  ira- 
g eiia  d i  la  d u la , de M esa y Castro; en la  Princesa, el dram a 
en cuatro actos Las flores de Aragón, de Eduardo M arquina; 
en la Com edia, £ í  buen español, en tres actos, de A ntonio  D o 
m foguet; y  en la  /^arzaeU, la  ópera L a  vida breve, de F ern án ­
dez Sbaw , con música del m aestro F alla.

B A R C E L O N A . - G r a x  T b a t r o  d b l  L i c a o . - C o n  poc» 
concurrencia en la  p latea y  palcos, debido a la  epidem ia rei­
nante, y  con alguna m ayor anim ación en las galerías, se han 
ouesCn en escena en este teatro: M ignon, IIB a r v ie r e  de S iv i-  
klia . Favorita  y  Rigoletto, con personal artístico a lternante; e 
/  PagUacci, por la SrCa. D e  Ferrán y  los S res. P alet, Strac- 
ciari y  N avarro . P a rs’f a t ,  ni la  popular M arina, no han lo ­
grado auim sr e l teatro, com o tam poco /  M aestri Cantori.

R o v b a . - S s  han estrenado con éxito  por lacom p aB ía  F u en ­
tes A révalo: Para ser dichoso, vaudeville de gran risa; La M al- 
'ju srid t, d e  Jacin to Benatrente; E l  destino manda, de P . H er- 
vien, traducción de J. B en avenle; M i tía  Ramona, de P. Ga- 
rauU, traducción de J, J, C ad en as, y  L a s pecadoras, de Asenso 
y Torres A lonso.

N o v io a o s s .  — D rspués de s o  sinnúmero de representacio 
oes de la ópera M aruxa, de A m adeo V ives, se han puesto en 
escena M iss A ustralia;  la  refundición en nn acto  de la zarzue­
la  de Franz L eh ar E v a  o la  n iñ i  de ¡a fd ir ic a ,  y  últim am ente 
I» zarzuela en tres actos D on  Lucas d el Cigarral, libro de Lu- 
ceSo y  de Fernández S h aw , m úsica de A m ad eo Vives.

P r in c i p a l . -  E l martes día 22 com enzará una serie de vein- 
te funciones la  o m  pañis dram ática española que d irige la  em i­
nente actriz M argarita X irgu , que cuenta con nn repertorio de 
veinticinco obras, de los cuales veinte no han sido representa- 
■das p-ar la  com pañía en Barcelona.

L O S  N I Ñ O S  P R O D I G I O S

Q u é  e s  UD n iño  p rodigio? E s  u a  ser q u e  d e sd e  su 
tierna ed ad , se asim ila  fácilm en te  los hum anos 

con ocim ieutos.
T a le s  prodigios  son e l o rgu llo  d e  sus p rofesores y 

e l e a ca n to  d e  los padres. Pero ¿son tan prodigiosos 
co m o  se suele  creer eso s niños?

P ara  m f no son prodigios, sino  fen óm eaos, o  sea. 
q u e las m anifestaciones de la  io te ligeo cia  no son na 
turales.

H a y  más, ¿Son realm ente in teligeates? N u n ca  he 
p o d id o  con ven cerm e de ello . L a  in te ligen cia  n o  resi

de exclu sivam en te  en la m em oria, q u e  es lo  ún ico 
q u e  p ued e co n ced erse  a los n iños p rodigios.

M em o ria  e in te ligen cia  suelen  con fu n dirse  por el 
vu lgo: aq u élla  e s  una esp ecie  de clasificación  d e  las 
ideas anteriorm ente adquiridas, de n ocion es, de da 
tos: cu estió n  d e  h áb ito  y d e  e jercicio . L a  in te ligen ­
cia  representa e l ju ic io , e l seu tid o  recto.

S e  h a ce  dem asiado caso  d e  la  m em oria en lo s n i­
ñ os; lo que parece dem ostrar q u e  só lo  se a tle u d e  a 
las apariencias, ¿ A  qué p ued e co n d u cir e l aprender 
y  recitar de corrido  una lecció n , si ésta  resulta letra 
m uerta p ata  el niño prodigio? N o  es ciertam en te por 
e l núoaero d e  palabras o  de cifras rep etid as sin erra­
ta p a r  un  niño co n vertid o  en pap agayo  co m o  puede 
juzgarse d e l grado de in teligencia . P o r  m i parte yo 
prefiero que el n iño, au n q u e n o  m e recite  d e  corrido, 
por ejem plo, una fábu la, m e exp liq u e la  lecció n  m o­
ra l envuelta  e n  ella. A s í d e scu b ro  su  com prensión, 
su inteligencia. P o r lo dem ás, en punto a  ideas, el 
n iño  no debe tener otras q u e  las de jugar, reir y ejer. 
c i t ir  in u in tiv am e n le  sus fuerzas físicas. L a  iateligen- 
c ia  no p ued e a d q u ir t o l o  o casi to d o  su desarrollo 
hasta que el cu erp o  le  haya preparado co n v e n ie n te ­
m ente e l terreno.

C itan se  ejem p los de verdaderos n iños prodigios, 
q u e  no hau d eírau d ad o  las halagüeñas esperanzas 
puestas en e llo s.

Señalaré d o s  ejem plos: P ascal y  M ozart.
P ascal ha lló  p o r si m ism o, a la  edad d e d o ce  años, 

lo s  prim eros teorem as de la geom etría; a  ios d iez y 
seis co m p u so  un Tratado sobre las secciones cbnüas e 
in ven tó  una m áquina aritm ética; a  los veinte, p ese a l 
m al estado de su  salud, co n tin u ó  sus estud ios e in ­
vestigacion es cieatí-ficas; a  los vein ticu atro  confirm ó 
e l in vento  de T o rr ice lli y  p u b licó  su Tratado d el va­
cío. A  los veintiséis e l exceso  d e l trabajo  le  había 
puesto  tan enferm o, q u e  lo s m édicos le  prohibieron 
con tin uar su gén ero  de vida. E n to n ces frecuentó el 
trato  so cial... y  se hizo p sicólogo, e scrib ien d o  su 
D iscurso sobre las pasiones d e l amor; p ;ro  sin dejar 
sus aficion es, pues co m p u so  su  Tratado d e l irlán  
guio  e  in ve n tó  e l carretón  y  e l carrom ato.

E n  1654, desp ués de un a ccid en te  d e  carru aje  en 
e l puente d e  N eu illy , P ascal se  retiró a  la A b ad ía  de 
Port R o ya!, en d o n d e  escrib ió  tu cecesivam en íe  su 
Conversacibn con Saci, Pensam ientos, E l  espíritu geo­
métrico, las Provinciales  y el M isterio de Jesús. Por 
t >da distracción  d e  estos tra b ijo s , sen tó  las bases del 
cá lcu lo  infin itesim al. M urió a  los treinta y nueve años.

M ozart fué con siderado co m o  un fen óm en o por 
su p ropio padre, quien  lo exh ib ió  com o tal, a  la  edad 
d e  seis años, en todas las ca p ita les  d e  E uropa.

E n  París p u b licó  e i  p recoz co m p o sito r su prim era 
obra. A  los o n ce  años co m p u so  dos op eretas. H asta  
los vein titrés años su vida fu é  una con tin ua ptregri- 
n acíón  por E uropa. E n  17 8 1 d ió  a l teatro  E l  rapto 
en e l  serrallo  y cu atro  a ñ o s  m ás tarde L a s  bodas de 
Fígaro; en 1787 su D o n  J u a n , d ed icán d o se  lu ego  a 
viajar y regresando a  V ien a  en 17 9 1, d o n d e  m urió, 
después de h acer represen tar su Copa encantada. 
M ozart estaba tísico  y m urió a  lo s treinta  y  cin co  
años. E n  sus funerales se ca n tó  por prim era v e z  su 
adm irable  Reguiem, q u e  h a b ía  com p uesto  exp resa­
m ente para este  acto.

N o  citam os m is  q u e  las obras cap ita les  d e  este 
m úsico precoz, pues, durante su  co rta  y angustiosa 
vida, tra b ajó  enorm em ente: co m p u so  q u in ce  obras 
m usicales m enos im p ortan tes q u e  sus óperas, q uin ce 
m isas, un  Tedéum, n u ev e  ofertorios, u o  D e  projun- 
dis, varias cantatas, s iete  sonatas p ara  ó rgan o , stnfo- 
n i i ,  bailes, m archas, serenatas y  o tras m uchas piezas. 
Sin  em bargo, m urió casi e u  la  m iseria: fué enterrado 
en la  fosa com ún.

¿Q u é  pen sar d e  la  v id a  de eso s dos n iños prodi­
gios? N o  todos estos ú ltim o s — se  o b je ta rá — han te­
nido tan m ala suerte. P u ed e  ser; pero, e n  gen eral, 
esos p rodigios, especies de m onstruosidades, 00 pue 
dau viv ir la  existen cia  a p a cib le  d e  sus sem ejantes 
b ien  co n form ad os. E stán  co n d en ad os a  m uerte pre 
coz, p orque to d o  es p recoz en ellos, in clu so  e l térm i 
no d e  su vida.

E s  m uy preferib le  haber n acid o  y v iv id o  la  p r im e ­
ra ed ad  co m o  el com ún  d e  las gen tes, d esd e  e l punto 
.de vísta  d e l desarro llo  d é la s  facu ltades iu te lectu a les, 
y más tarde  h a cer valer las cu a lid a d es q u e se posean, 
sean cu ales fueren. P- d e  M.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

L e n g u a  e n  p s p in itlo B

Se lim pia la  lengua perfectam ente y  se saca d el agua y se 
deja enfriar; se cortan tiritas de tocino y  se  m echa la  lengua 
con e llas y  se p o ce  a cocer con sal, pim ienta en grano, cebo­
llas picadas y  unos pedaoitos de jam ón, si ha de cocerse en 
agu a; si se  cuece con caldo del puchero puede suprimirse el ja ­
mba. Cuando está  bien cocida y el ca ld o  se ba reducido a la 
m itad, se tuesta eu ia  sartén una buena cucharada de harina, 
s e b it e n d o s  yem as que se unen a la  harina batiéndola m uy 
bien, y  se deshacen las dos cosas en e l caldo donde se ha c o ­
cido y a  la  yem a, a  fio  de que quede ona salsa do  m uy espesa; 
a l m omento de ir a servirla , com o unos tres minutos antes, se 
le  agrega un par de cucharadas de pepinillos bien picaditos.

P u r é  d e  le n t e ja s

Se lavan las lentejas en agua tib ia, se ponen a  cocer con una 
cebolla  encera, unas zanahorias, a p io , sa l y  pim ienta. En 
cuaiico rompe a hervir se oone a un lado para que cuezan a 
fuego lento vein te minaros. E n cnanto están cocidas se echan 
en un colador, guardandoen una cazuela e lca ld o . Se van  com ­
prim iendo las lentejas sobre otra cacerola, añadiendo por e n ci­
ma poco a  poco el caldo que se reco gió , a fin de que se vayan 
deibacien do con m ás facilidad, E n coanto se h a  pasado todo el 
puré, se pone a la  lum bre, y  a l rom per a hervir se separa para 
que repose m edía hora al lado de la  h ornilla , m oviéndole de 
cuando en cuando con una cuchara de m adera para que no se 
pegue. Se tiene en la  sopera un poco de pan, bien era rebana- 
ditas costadas a  la  parrilla, o bien fritas en pedacitos cuadrados 
muy pequeños. C o n  el p in  se ponen dos cucharadas de m ante­
ca  de vaca. A l ir  a  servirse, viértase e l puré en la  sopera y  se 
agita  basta que ia  m anteca se h aya derretido bien. Paca que las 
lentejas se cuezan con m ás facilid ad , se  les echa dncance la 
cocción uu vaso de agua bien fría, repartido en tres veces. E l 
puré ettá mejor si se  sople el agua con e l caldo d el cocido. D e 
la  misma manera se h ace puré de jad ía s  de garbanzos o de 
guisantes.

L e n t e j a s  a  l a  m a s a

Se lim pian, y  cocidas con agua salada m edio kilogram o de 
le.itejas de buena calidad , escúrrense a  perfección. M ientras 
tanto, se hacen enrojecer uoos cuantos pedazos de cebolla  y  
hierbas finas previam ente picadas, con un poco de m anteca de 
vaca, que para e l caso es realm ente la  m ejor. S e  añade una 
cncharadila  de barina o  m is, y  se  rem ueve bien hasta qne se 
baga una m asa; y  una vez ésta  liada, se m oja con un poco de 
b ie n  caldo d el puchero, si lo bnbiere, y  de lo contrario con 
agua. S e  coloca la  cacerola sobre un fuego lento y se  le  agregan 
las len tejas, adicionando nn poco de sa l y  pim ienta. Vuélvanse 
a saltear y sirvanse calientes.

L e n t e j a s  a  la  a m a  d e  c a s a

Lim píese m edio kilogram o de lentejas y  pónganse a cocer 
con agua y  sal solam ente. U n a  vez cocidas, sin qne lleguen a 
deshacerse y  a  em plastarse, se sacan y  se  escurren b ien . Se 
ponen despuésVu una cacerola  con  nna cantidad proporcionada 
de m anteca, perejil bien picado, sal y  pim ienta. Se co lo ca  la 
cacerola sobre una lum bre no m uy viva y  se  rehoga por espacio 
de seis o siete m inutos. S e  ponen alrededor de una fuente unos 
cuantos pedazos d e  corteza d a  pan frito y  se  vierten las lente, 
ja s , que se sirven calientes.

L ie b r e  e n  p e p it o r ia

Se la  desuella y vacía convenientem ente, m ateniéndola por 
espacio de cierto tiem po en agua hirviendo con tom illo, un m a­
nojo de perejil y  anos trozos de cebolla, a  fin de q o e  se lim pie 
bien. S e  la  saca  y  se  la  coloca en una cacerola con m anteca y 
harina, y  se  la  m oja con e l ag u a  en qne se escaldó, revolvién ­
dola varías veces y  adicionándola setas y  nnos cachitos peque­
ños de suelos de alcachofas. U n a  vez cocidos Codos esos ingre­
dientes, se espesa la  salsa con nn par d e  yem as de huevo o  con 
nata, y  se le  añade zum o d e  lim ón, o m ejor agraz.

M e r lu z a  a  l a  a le m a n a

S e  toma no pedazo d e  m erlnza, procurando qne sea cen ad a; 
se lim pia y  escama cortándole las espinas de los lados todo lo 
más posible, y  se pone a  cocer en agua hirviendo, qne la  cobra 
hasta la  m itad, con  unas ceb olletas partidas y  c o a  buena cu­
charada de m anteca de vacas. D eberá cocer m edia hora. Se 
cuecen patatas enteras sin  pelar (procnrando qne sean iguali- 
tas), en agua con un pnSado de sa l; cuando estén cocidas, lo 
cual se conoce a  la  presión d e! d ed o , se les qnita el agna y  se 
dejan bien tapadas cerca de la  lum bre, para que no se enfríen. 
Se sirve la  m erlnza en una fuente sobre una servilleta, en cua­
tro  d ob leces, y las patatas, p eladas, en  otra fuente, y  sobre n ra  
servilleta, cnyas puntas se doblan sobre las patatas para que 
cuQSsrven e l  calor. A l m ism o tiem po, y  en ana salsera, se sirve 
la  signiente salsa; S e  ponen en nn cazón tres yem as de huevo, 
se las echa nn poco de sa l y  anas gotas de lim ón , trabajándola 
como la  m ayonesa, sólo qoe en lugar de echar aceite de V alen ­
cia , se echa m anteca fresca de vaca , derretida. H a  de quedar 
con la  m ism a consistenm a que ta  m ayonesa y  con un sabor pro- 
Donciado a lim ón.

Ayuntamiento de Madrid
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LUZ T  SO M B R A S  PARA EL CUTIS
N o t « 1 » i  por lord B rL W Z B -L n ro »

Un tomo, lajoaamsnts enooadeniftdo, 5 pa­
letas p a n  loa rabacríptoTU a e t u  I l d s t b a - 
OIÓM.

N U E V A  REIM PRESION

FARO LAS BE ESOFO
traduoidna d ireo tam enta  del g r i ^ o  y  de  la . 
Tersiones la tinas de  PEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, eto,, p resed idas de tm  ensayo 
histárieo-crítico  sobre la  lábnla, y  d s  n o ti­
cias bíográScas sobre  loe citados aatores por 
EDUARDO DE M IE R .-L u jo s a  edición en 
n n  tom o, profunam ente ilu s trad o  con g ra ­
bados in tercalados, lám inas a p a r te  y  encua­
dernado  en  te la . — Su precio: Í8  pesetas. 

M o m tan b b  s  S iu d n , z d i t o b u

T E R S H O I L  S S
p a r a  q u i t a r  a r r u g a s  y  p lie ­
g u e s  d e  la  p ie l  (p a ta s  d e  g a llo )  
r o n c h a s ,  e s c a m a s , c ic a t r ic e s ,  
g r a n o s ,  r o je c e s , p u n to s  n e ­
g r o s ,  e tc . J a m á s  p e r ju d ic a ,  
a  p e s a r  d e  s u  a c t iv id a d . S e  
r e m ite  p o r  c o r r e o  e n v ia n d o  
C IN C O  p e s e ta s  p o r  G ir o  p o s­
t a l  a l  d o c to r  J o ly ,  d e  M a d r id . 
P e d i r  p ro sp e c to s  g r a t i s .  D e  
la  A r g e n t in a ,  h a n  d e  r e m it ir  
t r e s  p e s o s , m o n e d a  n a c io n a l;  
d e i U r u g u a y ,  u n  p e so ; d e  C u ­
b a ,  P u e r t o  R ic o ,  F i l i p in a s  y 
r e s t o  d e  A m é r ic a ,  u n  d o l la r  
e n  b i l le te  a m e r ic a n o .
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D E B I L I D A D  
c u r a d a *  p o r  « i

Todos los Médicos proclaman que

* DESCHIENS
a la Hemoglobma • 

C ü R A N  s i e m p r e

N U E V A  R E I M P R E S I Ó N

PENSAMIENTOS Y  RECUERDOS
D E  O T Ó N ,  P R Í N C I P E  D E  B i S M A R C K

N o ta tilís iin a  obra que constituye una herencia preciosa para la  H istoria , y  es fuente de sin i^ u a l riqueza para 
los estadistas é historiadores de todas las naciones. Form a dos tomos de más de 400  pág inas cada uno, ilustrados 
profusam ente, y  encuadernados en te la. Se vende al precio de 15 ptas. en la  casa editorial de M untaner y  S im ón, 
A ragón, 255, Barcelona.
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T R A D U C C I O N  D E  F", S A R M I E N T O

Agotadas las ediciones do estos preciosos libros y  con el propósito de atender á  los numerosos pedidos que tenemos, hemos decidido 
completar un  numero escaso de ejemplares que ponemos á la venta al precio de 5 pesetas ejemplar encuadernado, para los señores

suscriptores á la B i b l i o t e c a  U n i v e r s a l  I l u s t r a d a .
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